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OX ser muchos los entuslarmo que logicamente debia pr 
( ductr en esta parte del continente el trin del ejército 

Republicano, en los campos de IHuraingó, d ron asin du 
IA altenuarse por el gran dolor que produjo la noticia de ha 


quedado tendido en plena acción, peleando como un vallent 
el verdadero enmpeón de las libertades americanas, Coronel Don 
Carlos Federico de Hrandsen 

Y los Orientales estamos, más que nadie, obligados a recor 
harlo, por haber pagado con su vida el valor y arrojo pue 
rrielo de nuestro territorio, y nuestra libertad 

El Perú ya to contaba entre Los benrméritos Jefes del Eje 
lo JAbertador cuyos servicios habla premiado con una meda 
tú e oro y brillantes, que debía levar al cuello además y 
haberlo ascendido a (General de Brigada 

En momentos que se organizaba el ejército 4 operacion 
qUe debía artuar en la Bonda Oriental, Hrandsen fué invit 
A formar parte en la plana superior y aunque se le ofreció, u 
Puesto de menor graduación, se apresuró 4 integrarlo 

Cabe pensar entonces que el Coronel Brandsen seducción: 
Más bien por prestar un nuevo servicio a la causa emanelpadora 


no titubeó un instante en dar a este Ejército Libertador todo su 
veudal de conocimientos en materia militar y la experiencia ad 
quirida en las batallas en que le tocó actuar 

Nacido en París, ingresó en la cnrrera de las armas y obiu. 
Vo el grado de Capitán, y lan Leg 
lacada conducta en la batalla q 
la condes 
vomend 


Mm de Honor, a raíz de «u des 
Bantzren; p« 
ación de lu Corona de hierro itallana, y con esás fr. 
lones vino al Kilo de la Plata ofreciendo sus servicio 
41 Blército Argentino que lo incorporó con el grado de Coronel 


Pa recibio 


LSPOSICION 


LL GENERAL ALVEAR, 


PATA “CONTESTAR 


A! Mensage del Gobierno 


DI 14 DR SETIEMBARDE1 


Imprenta Argentina, calle de Potosí, N* 135, 
pa 1 BER o y 


1827, 


La famosa exposición del General Al- 

vear dando detalles interesantes sobre 

su actuación en la Banda Oriental y a 

la vez refutando los cargos que se le 
hicieron 


acompañando al General San Martín en su campaña de los An. 
des 

Á partir de ese instante, el Coronel Brandsen desarrolla una 
labor inteligente en todos los puestos que se le confían, y ob. 
tene en Chile la Lerión del Mérito y los cordones y medalla 
de ja Batalla de Maipo. Con ese cúmulo de antecedentes, deb> 
lomar parte en la Batalla de Ituzaingó y veamos ahora, como 
relata la historia la muerte de ese brillante militar 

La división imperlal, estaba a punto de reorganizarse y re. 
intelar un contra.ataque el General Alvear ordena aj cuerpo del 
Caronel Brandsen de prepararse para un ataque inmediato Y y 
fondo, 

Separaba a los ejércitos una zanja profunda y peligrosa pa. 
ra la caballería; pero la orden es cumplida por la división, qu 
“e forma en batalla, el propio General Alvear que llega en ese 
instante, modifica la disposición, para cargar en línea en vez 
“de hacerlo en escalones 

La infantería imperial, se había desplegado en columna ce. 
rrada, y esperó el ataque con las bayonetas, 

Al lanzarse contra la infantería enemiga, el propio Gener! 
Alvear, espada en mano, inicia la Carga, lo que obliga a Brand. 
sen a exclamar: 

“General, este es mi día; no me quite V. E. la gloria del 
triunfo, yo mando este cuerpo”, 

—'"Y yo soy el General y mando el ejército, — contesto 
Alvear, — ¡Adelante!” 

Los dos primeros ataques de Brandsen son rechazados y en 
el preciso momento que, notando clérta confusión en un ala de 


Coronel Federico de Hirand 


“en reproducción 


miniatura hocha er 
1522 


El coronel Brandse 


de una 


r Paris en 


25, monfa- 


do en un caballo oscuro, en 


cl momento de ser 


herido de 


muerte, Á la izquierda la in- 


funtería imperial 
Fortuny 


Cuadro de 


Retrato 


de 


Brandren, 


época de su muerte 


j ATEOS 


Pp 


Goulú 


en la 
Oleo de 


la caballería imperial, se corre u la derecha para atacar por e. 


tado, dos balas le atraviesan el pecho y muere exellando a su- 
sidados 
Cou el heroico jefe, suerumben cuatro de los oficiales que 


la acompañaban y 50 soldados 

Ej General José María Par, que actuó en la batalla, al es- 
eríblr sus memorias nos dice lo sigulente: “El foxtre coronel 
irandsen, fué sacrificado inútilmente por el General Alvear. En 
medio del combate le ordenó que cargara con las tropus de su 
mando. Ej vallente soldado de Napoleón, altivo y pundanorosa 
“omo era, aunque comprendió que iba al sacrificio, cargó mu- 
riendo como un reroe y sacrificando sus tropas. De este saer!. 
ticto Inútil se le increpó al general en jefe, por varios compa. 
heros de armas de aquel gallardo ofletal, guardando el General 
Alvear un silenelo elocuente” 

Pero ene silencio de que habla el General Par, 00 podía ser 
Auradero y aquel triunfo debía necesariamente empañarse cun 
esa muerte del Coronel Hrandsen y complicarse más aún par: 
*l General Alvear con el Mensuje del Gobierno Argentino, elervs- 
do a la Sala de Representantes el 14 de Setiembre de 1827, co. 


una larga serle de ucusaciones contra el ejército en operariones 
en la Banda Orienta) y *u comando 


Al mismo tiempo, algonas prensa acusaba directamente al 
General Alvear de aquella pérdida irreparable, lo que motivó la 
famosa exposición publicada por ej General 


en Jefe, relutanño 
las acuseciones, y a] ocuparse de los que »elleron con su vióa la 
causo de lo patria exclama: “Brandsen, que cayó a mi lado. «In 
prever que yo sería Mamado *+*u asesino por un órgano minis. 
tertat, ¡Qué inignidad' ¡Qué bajeza!” 


Mausoleo del Coronel Brandsen en el 
cementerio de la HKecoleta en Buenos 
Aires 


De la colección del señor Roberto Pietracaprina 


cre BR 


e Mit 


ANDZEN 


Las placas de la calle que recuerda al 
Coronel Brandsen, muestran ade- 
más una equivocación ortográfica 


nor 


fandó en 1800, y en cuyos editoriales margnith 


my 
rarona y de. A pa o 


muestra las mismas iden* que en el poema canta “con toda la a. AE 

voz que tiene”. También ha de leerse su lbro absurdamente al . LA VUELTA 
vidado "Instrucción del Estanciero”, donde e Mos con sabido. 

ria y serenidad ía» aptitudes ingénitas del rancho m relación sh 


A tas industrias rurales y al porvenir del país Y ha de estudiar. 
* en fin. sin prec eplos de gubinete, el Igualmente olvidado 
lolleto que escribió para censurar el asesinato oficial del Chacho 
Y elvindiar «u memoria; al narra escenas de tragtridad «ho 


hr=pra. tana, acordes con 5 os soctal de Fierro, Cruz, y» 
* dos hijos de Flerro 

a € Am de la irremisible harbarie del palsano 
argentir Hernánder levantó inútilmente «y iden panes 
ln «superioridad escondida del gaucho, bajo el atraso histo 
Mco, y aus virtudes proplas, qUe erñ preciso educar y ue 
arrollar Tenía €l autoridad en la materla, puesto que hs 
bía convivido durante años con los paisanos en la lejano 
frontera + en las estancias del desterto 

Bl así se contempla el “Martín Flerro* por la significación 
que tiene en la vida dramática de Hernandez, este munus. 
ertto cobra, como documento biográfico, un interés last. 


JOSÉ HERNANDEZ 


. 
TAS A TS 


ur nante. Por ejemplo, cuando se Advierte, en el curso de las 
h enmiendas, añadiduras y modificaciones 4.1 plan, Jos paté, 
y Ucos esfuerzos del autor para que la obra resulte más ef. | 
a José Hernandez caz, como explicación y defensa del gaucho, «in que plerán < 
Pq mada de su intimidad lírica ni de «uy krandiosidad épica ¿e 
servarse cómo ríían, durante la tarea creadora, 
E L, fontejarse el año pusado, el centenario de Jose Hernández, O a artista, el pee Eenerosa y la profundidad del 
ma algunos publicistas lamentaron quo se hubiese perdido el pensador. En el relato que hace Picardía de sus penurias, 
manueristo origingi del "Martin Fierro”. Sólo es verdad, vomunes a todos los palsanos sometidos a la arbitrariedad de / 
¡ortunadamente, la desaparición de la primera parte. En cuan. alcaldes, malos jueces y servicio espantoso de frontera, fu / ; 
$ dernos de olla de Martín Fierro”, tengo a la vista cinco cua- Lan muchas cuartetas, agregadas después en alguna copia del p 
My? MernOS de tapas rojas y otro de tapar azules, en cuyas hojas, de poema tal como vió la luz. Más aña Picardía nace tardía. h 
e; papel rus » ordinario (cuadernos de colegio) escribló Jose Her. mente en la obra, mo por una necesidad de sostener con Ae” > 
Ñ depues el precioso borrador. Un favor insigne de sus nietas, lsa- MÁS firmeza la tesle humanitaria y filosóficamente anciona. A URECIOS 40 4 
ñ bel y Sara González del Solar, me permite examinario y estu. sta No lo incluía el plan primitivo y su advenimiento Í o O a 
a diarto, Equivale, por su aspecto, infinidad e Intención de lax en. 
Lo miendas y por la abundante relactura artística, 4 borradorer ; . KABREOIA DAA PLATA, Cabo To po 
Ad Fonocidos y famosamente comentados de grandes poetas y pro. . Ig = 
salas universales 


Estos selx cuadernos Aunque faltan Jos cantos finales, don. 
de está ja payuda con el negro y los OTRO de Er Ta 
bren el trabajo profundo del poema, su creación palpitante, pa. e . a 
os por DO con Irecuencia verso por yerso Menudean ta. Fapa de la primosa edición de “Martín Fierro h PA d 
£has, cambios, borrones, correvelones febriles. A veces da vuelta E 
la hoja sin secaria, Y alguna está quemada al borde por el fue. 
Ku del elgarrillo olvidado  Caurillas de escritura clara, regular, 
serena, parecen un ejerciclo -de caligrafía. Y contrastan con 


/ 

$ otras de letra nerviosamente Apretujada, apenas legible, Hay 

renglones superpuestos o entremetidos, excrofas suprimidas, cru. 

ENANA y recruzadas con la pluma, y no pocas Inconeluras, o la / 
mitad deshechas Apurece de pronto una sixtina comenzada ; 

de, cmMnpontr, por el último verso; uri Aquella que traera la imbo. 


rraáble Imagen del “gringulto euutivo”, ahogado en un ebarco 
por los indios, que “tenía los ojos celestes como potrillito zar. 
ro”. De cuando en cuando, varias líneas de puntos suspensivos 
interrumpen lo más pitetico y lu plena magnificencia lírica ue 


11 
la payuda suele ser Una señal, «ito reservado paró un argu. IN Ñ 
mento todavía no maduro, mientras el poeta sigue realizando lo 
que ya viene con palabra y visión presentes. Y lo que ha de in. 
tercalar ahi, la idea todavía sin verbo ni contornos, es en uns 
berasión aquel estupendo relato de la defensa Que asume Martin 
Flerro de 1a mujer nzotada por eN indio 

Besulta evidente que Hernández se ha trazado un plan Et- 

or— Carts CUllbbearto So UANL 


a 


> 


neral complejo, eno de fondos y susceptible de ir comblando 


durante la tarea creadora. Luego del canto undécimo, dejó va. 
rias hojas en blanco, dobladas por la mitad. Cosa Igual ocurre qe 
cuando ha cantado el hijo menor de Martín Flerro. Y vo um 
bos casos el desarrollo vital de 1; ¡bru le hizo desistir de poner 
Av lor pasajes imaginudos 

Una disposición práctica: en todos los cuadernos va escrl.. 
biendo una sola carilla de cada hoja; la otra le servirá para aña. 
Wir versos, ensayar vartuntes y rehacer alguna estrofa deficiente obliga a cambiar este plan. Martín Fierro, £o el ¿orArd. tículos, nos Hmitaremos a estudiarlo como caudaloso tema 

Balpicó las hojas, ademas, de Cruces, números y diversos sig. del poeta, despues que han cantado sus hijos, reanudaba la de enseñanza literaria, de más alto interés y sugestión que 
nos. Eran advertencias para su goblerno; pero el examen de payada con una sixtina soberbia, ya que hemos de transerl. cualquiera de los borradores célebres examinados por la crf. 
villas, relacionado con todo lo otro, nos conduce A palpar la ínti. DÍr. Sin embargo, Hernández la suprime a causa de Picardía. tica francesa durante los Últimos tiempos. Y en todo cas, 
Ma contextura de a obra y los vecretos de su poesía gental Flerro, en esa sixtina, recomenzaba sus quejas contra los ln vida de Hernández, apóstol de los gnuchos, servirá para 

Por el precioso documento se trasluce, art, la intensidad en males que agoblan al palsano. Pero el urtista se opuso: Mar. Aprectar mejor su literatura original y su autocrítica eximio. 
Cierto modo física Con que trabajaba Hernández. Aparecen sus 


o 


tín Flerro no debía abundar en conceptos semejantes a los Anticipamos que el munuscrito contiene considerable 
vacllaciones, s0s ansias, sus victorias; y alternan fatigas y mo. Que ya cantó en la primera parte de la obra De ello se en. cantidad de versos Inéditos. Hasta un notable consejo del 
mentos radiantes en esta actividad profunda de «u espiritu. Se carga Picardía, que allí toma figura y vida Resulta hijo viejo Vizencha, Y sorprenderá con mu belleza más de una es. 
llega hosts percibir el latido de su Inspiración. Es Un_atleta que del sargento Cruz, y el poema Fána, no solamente un per. trofa que brotó llena de savia, como rajo de árbol vivo: Mer. 
lucha con brazos hercúleos y unn Eran Juz adentro. Ya impre.. sonaje gracioso y conmovedor, sino también mayor ampli. nández la sacrificó, por una u otra razón, en un poema cu. 
sión resulta mas penetrante nún si se considera el propósito so tud y armonía. ya ley artística empleza 4 cumplirse con la solidez de .u 
elal y humano de su ETan poema, Lo que tiene que decir es mu. El manuscrito concurritrá, pues, a enriquecer la Indigen. equilibrada armazón, p 
cho y de una kravedad Insospechada. Cosas que la gente Mamá d 


te blografía de Hernández. Pero aquí, en éste y en otros ar. 


de culta Ignora y es dura para entender. No se habían dicho 

nunca. Por eso hay que tantarlo en forma resplandeciente, hu. 

ver cuadros y pintar figuras Inextinguilbles, de acuerdo con Jo 

que anuncia la segunda parte en una de sue primeros estrofas: 
Lo que pinta este Pincel, 


Explorados los sels cuadernos, es lo mismo que «41 Hernández 
1105 hublese referido confidencialmente los episodius más Intere. 
santes de una larga batalla artística. Su plan es vasto y lleno 
de dificultades. Aj iniciar su realización, vacila, tantea el terre. AE h 
no, Ya escrito el primer canto, cambia y recambla el orden de E e 2er 
las síxtinas, suprime una, y después, en otra copla añadirá ocho, 


Muy necesarias. Es admirable su poderoso esfuerzo para embo. e Ye peazo 
te lu 


“ar bien, calculario todo, establecer sólldam 
dde la obra. Más adelante tendrá que habérselas con necesidades 

de estorbos Nuevos, El romance del canto undécimo, que prece. A cd 
de al relato del Hijo Mayor, está Jibortosamente Corregido y en 
buena parte rehecho, como consecuencia del ya mencionado com. 
bate de Martín Fierro e 
modificar el regreso del gaucho a las poblaciones. Sy técnica 
Festielve todos los problemas Con suprema n 
va utilizando e raudal del sentimiento lírico. Constantemente 
le preocupa In Arquitectura lMimpla y clara del a 
sin duda je ocurrió para la primera parte. 
tento, Asi se explica lo que dicen Jos editores prologando, en 
1876, la octava edición de “El gaucho Martín Fierro”: * 
tor, el señor Hernández, no ha querido hacer Ins 
Su concepto reclama el plan orgánico de su producción”. Des. 
pués de Publicado, remordía su conciencia Mterarla la idea de 
Mlguna reforma o añadidura equivalente a 


huserito de la Vuelta. Y éste corrobora r elerto, aquella 
observación de Oscar Wilde: a O 


£n un autocrítico, Como tal, Hernández no fi 4 
So vacila, Intentando camblar un verso de buena ley, en 
le restituye su Erncla auténtica, y ésta desaparece con el texto 
impreso Semejante y todos los artistas Creadores, je atormenta 
*1 ansia sempre insatisfecha de una perfección sobrenatural 
Na le basta saber que escribe Una obra indestructible. 

Es evidente la Importancia que asume la exploración de este E:/%. 10 


manuscrito para esclarecer blográficamente la f1 ura de José er ula e e el - 
Hernández. (Aunque no fuese tan pobre y tan mal escudrifiads A e ao Al (Ae d Po ¿GE Ped y 2 ca a 
vi confunto de noticias que hasta ahora se habían reunido Acerca dr eos Es Ja : mn nad) : 
ro su vida) Porque nos lleva A sorprender su intimidad y los AL, e Ps A. Pe Ate q > 
movimientos de sy alma en la ocasión para él más Erave de sus o A we, : 

en melones ás ardientes, que se cifraban en la suerte de gau- «(>= ta jo Fe 

: mM la suerte dej gaucho en un ideal de Justicta y = 

porvenir naclonal, por lo que este porvenir db consultar 10 As Á a és Es) a te aras - 


Intereses del tipo humano más Inconfundibleme 
nte a 
que apareció en lax provincias del Plata. e 


de la Plata”, que Una de las páginas del original de “La Vuelta” Primera plana de los originales e. “La Vuelta de Martín Fierro” 


o A A 
— ij lante!” 
di o icemmeros ataques de Brandsen son rechazados y en 


el preciso momento que, notando clérta confusión en un ala de 


» y ' 
e EN 
PRE 


lHcilo 1 


panorama gift: > Rodó, 


otra nota fotográfica de fino gus 
to tomada por un aficionado 


Puesta de sol en la Rambla Costanera, efecto de contraluz, con ciel 
ncapotado, nota fotográfica de buen gusto artístic 


o, enviada pour 
un aficionado 


3 MU 


ra un barco de río, pesado, con un Lau. 
prisa y dee mástiles. El casco pintado de 
un vecde destebido, En la proa, un hombre Jo. 
ven achinado «lbaba, mientras alaba unos ca. 
bos. Otro, regordrir, de camiseta marrón, le 
dería en vos baja 
Hi viejo, Non, anda que lo ¡leva «el diablo 
Por poco no rompe la pipa con 


FE el medio del río habla un velero al palro 


¡Qué genjo! 
las dientes 
La cara achinada dejó de silbar 


lar dee horas que está ahi parado Lam» 
bién el otro > 
¿Que otro? 

—Ej pelado, eso de la fusta, que se aparece 


como fantasma con su lancha Me parece que 


lo está esperando 

— ¡Qué tipo tan cerrado! 

—Mo hubla con nadie ni saluda 
mira con una desconfianza Será por al 
¿Fs diputado, ché? 

—NXo sb qué es, pero en todas partes lo res. 
pelan como a Dios 

- minor me dijo un día que unda en conás 
insinuó el de la camiseta 


de ntrabando 
marrun 

Mi fuera el único — La frase quedó su 
concluir porque se acer don Jerónimo, ba. 
incenndo su vientre y « do largas chupada» 
pipa de espur € terminaba en una 
exa de viejo barbudo 

Pasó cerca de los dos marineros. De una sola 
ojeada supo que ol uno ni otro hacian nada, 
pero siguió de largo «ln decir palabra De un 
lio de sogas, sus ojos grises acerados se llevan. 
taron hasta una nube muy blanca, nacarada, 
que aparecia detrás de la barrera de álamos de 
la costa, como un inmenso copo de algodón, El 
palsaje pareció aclurarse de pronto y las aguas 
espesas del río fueron un espejo en el que »e 
miró la nube 

Era un día de calma chicha, La velas pen- 
dian de los mástiles como muerti Nubes de 
mosquitos zumbadores pasaban Uevados por la 
más leve brisa, cuando no se quedaban flotan. 
de sobre las cabezas - El sol recalentaba Ins la. 
blas del velero, que olía a brea y plotura, Don 
Jerónimo «se sentó, teniendo cuidado de abrir 
las plernas lo suficiente para que su vientres 
se pcomodara entre ellax, Tenía uns camisa 4 
fayus que le oprimis el ancho pecho y un pan. 
talón oscuro que no le llegaba al ombligo. Ke. 
“op sofocado, secándose el sudor del cuello 
con un pañuelo a cuadros, Entornó los ojos y 
pareció dormitar, La plps humeaba apenas, Un 
toldo de lona ponía un cuadrado de sombra en 
la cublerta 

—Xe duerme 
los marineros 

—Tené cuidado, porque don Non 
slempre con un ojo ablerto 

—Está que no da más; siente que se le de. 
rrite la grasa, 

—¿Y nosotros, ché? ¡Viejo de m . por. 
que no habrá anclado más afuera! 

Un eco nítido y cortado rebotó en la arbole.. 
da de la costa. Las explosiones de un motor 
hicieron abrir los ojos a don Gerónimo. En el 
fundo del río una mancha blanca se agrandaba 
levantando Juminosos bigotes de espuma. Los 
ojos grises se volvieron a cerrar, pero en los 
oidos se fué agrandando el rítmico palpitar de 
seis cilindros que trabajaban afanosamente 

La enra achinada del marinero se asomó a la 
borda y vió que el agua ballotenba en torno al 
ensco, Acomodó una escalera de cuerdas y es. 
peró que la lancha se acercara. Don Jerónimo 
la siguió con los ojos cuando le daba la vuel. 
ta nl velero y se detenía del lado de la sombra. 
Una larga ola fué con urgencia a ganar la pla. 
ya lejana 

Basinido estrechó la manota llena de ani. 
Mos del viejo, al tiempo que se llevaba una ma. 
Do husta Jas orejas, 

—Perfecramente, hace unos días que esto va 
mejor — dijo don Jerónimo 

—Más vale así — sonrió Basualdo, 

Se sentaron a la sombra. 

—Erto está desconocido — elogló la voz ron. 


, 'hé — dijo el más joven de 


duerme 


ca 

—lx numos pintado la cara. 
mejor dejarlo como está 

—Pero hay para años todavía, 

-—"Non” te preocupes... Vos y yo ya estare. 
mos blen muertos y el “Patria” lo más compa. 
ure, como hoy y como ayer. 

Basualdo se sacó el sombrero y culdadosamen. 
te, con 'wu pañuelo de seda, se fué dando pal. 
madas en la cara y lá cabeza, En la frente te. 
nía dos hileras de brillantes gotitas. Don Je. 
rónimo le decía, con la pipa entre los dienter: 

—Si sigue esto ast, mejor será dejarlo dormir 
por un tempo; con el calor, andan los de la 
*ubprefectura como tábanos... Hoy nomás los 
he visto tres veces... Para mí que olfatean al. 
pr 


Adentro..., 


—Nada de esperar; mejor es largarse. Va le 
he dicho a Policarpo que en cuanto suba... 
Además, esto no dura mucho.. 

—Eso espero yo, pero ya hace una semána 
que “non” hay una gota de viento. 

—Con viento o sin viento, yo no espero más... 
Por los tábanos no te ocupés,.. Con el sub. 
prefecto somos como chanchos. 

Don Jerónimo cerró un ojo con desconfianza. 

—Yo “non” me flaría tanto... ¡Hum! Esos 
tipos son como el viento, nunca se está seguro 
de qué lado va a venir. 

Basualdo se sintió un poco molesto. No es. 
taba acostumbrado a que se le objetara sus de. 
cislones, Pero con don Jerónimo había que an. 
darse con cuidado. El sabía que había que ha. 
blarle y tratarlo de igual a Igual, y escucharlo, 
aceptando 4 veces sus opiniones sin chistar, El 
viejo tenía sus dobleces y caprichos. Además, 
se había impuesto por su carácter inflexible y 
los pesos que ponía en Juego para imponer su 
voluntad, Basualdo sabía que era algo más que 
un patrón de velero. 

—Pero comprenda, don Jerónimo, que eso ya 
hace demasiado tiempo que espera en la isla, 

—Te queman las manos ¿eh? Haberme escu. 
chado., 

Un índice se levantó como para reconvenir a 
Basualdo, 

—81 por mí fuera — se encogió de hombros, 
pero es que hace días que Policarpo me está 
Jeringueando. 

—¡Ba, ba, ba! Eso “non” tiene importancia, 
aunque yo te avisaré con tiempo que ese “non' 
era el hombre, 

—Yo también pensé en eso, pero es que no 
había otro en el momento. 


—Metiste ln pata, y ahora, naturalmente, 
“nou” te queda otro recurso que echártelas de 
vivo. Conozco a Policarpo mejor que vos; es 
un cobardón ¿Crees que otro se deja cerrar 
e] arroyo así nomás? 

—Aogy prefiero a Chumbita 
menos conflanza 

—8l te lo manda don Jerónimo hay que acep. 
tarlo a ojos cerrados, al “non” j — Una den. 
sa columna de humo salló lentamente de la 
boca del viejo 

Basualdo miraba a lo lejos, viendo cómo las 
nubes subían en el elelo azuj desde el horl 
zonte 

Durante un rato se puilu olr el chapoteo del 
agua contra los flancos del velero 

—¿Cuántos fardos quedan allá en la isla? 

—Pocos; caben blen en el fondo del lan. 
chón de Policarpo, Va a venir estibado con 
Juncos y leña. 

—Bueno, al menos veo que han pensado un 
poco — sonrió el viejo, 

—Pero con ese lanchón no hay que contur 
más; bay que mandarle después a Policarpo una 
o dos chalanas 

—En el Animas hay para regalar. Que mán. 
de a buscarlas nomás (e [Parte de don Je i 
mo, — Acostumbraba dar las órdenes en esa 
forma, Hamándose r ej nombre famillar con 
que todos lo conocías, En camblo se cuidaba 
de recordar el mote despectivo de “Don Non”, 
que le daban los marineros y la gente de las 
leia. 

—¿Por qué lado lo mandás a Pollcarpo?— 
preguntó 

—Me parece lo mejor por el arroyo Durazno 
hasta lo de Tossl, donde lo esperará Nazareno. 
y de allí hasta ln Punta del Temor 

El viejo entornó los ojos y meditó unos mi. 
nulos, 

—8SÍí; me parece lo mejor, pero tendrá qu 
palear duro con toda la carga. 

—Hace un mes que se está ruscando, ¡Qu> 
trabaje ahora, qué diablos! — protestó Basual. 
do. 

—$Si ilueve, que se largue nomás — continó 
don Jerónimo, — Eso sería lo mejor que Dios 
nos podría mandar; una buena lluvia, 

Levantó la nariz y respiró el alre cálido, en 
el que su fino olfato percibía lejanísimo olor a 
tierra lHovida, Luego miró las nubes y frunció 
el ceño, descontento. 

—Naturalmente que me habría gustado que 
nos encontráramos un pgco más afuera, por lo 
menos en el canal, pero con ese cascajo “non” 
hay ni que pensarlo — dijo el viejo, como ha. 
blando consigo. 

—No te lo aconsejo; me huele a ne todo el 
ranal de Las Palmas anda muy vi lado, desde 
Barca Grande hasta la costa — respondió Ba. 
sualdo. — Yo he visto al subprefecto muy pre. 
acupado. 

—¡Al € 
rónimo. 

Basualdo le palmeó una plerna y, sonriendo 
intrigante, dijo: * 

—No hay mal que clen años dure. 

—¿Qué querés decir con eso?: ¿Acaso andás 
tendiéndole la cama? 

—Por ahora nada; ya sabés que me guste 
tracr las cosas listas, 

—¿A eso fuiste al Tigre el otro día? 

—¿Cómo sabés? — se sorprendió Basualdo 

—Qué huy que “non” sepa don Jerónimo? 
Andá, decímelo. — Los ojos grises se cerraron 


A ese le tendría 


con ese tipo! — escupló don Je- 


confiados 

Barxunido aprovechó ese instante para espias 
el rostro del viejo a su gusto, Pero no logre 
Ver más que la mueca que hacía la boca par 
sostener la pipa. Los cachetes llenos de venitas 
y la ancha nariz eran plezas sin expresión uln. 
guna, de un conjunto de facelones grotescas 
Despues de un largo silencio: 

—'"Non olgo nada ¿Hablós o “non”? Dl. 
jeron Jus fablos entre el humo blancuzco 

—lero «lí lo sabés todo 

—Andá, “non” amarretees las bueuns noti. 
clas— insistió don Jerónimo 

—Me queda todavía mucho por hacer 

—Eso ya lo sabía, y también que vas a ti. 
rarte en la boca del lobo, sí “non” cambiás ¿u 
táctica 

—Pero don Jerónimo! — protestó el voza. 
rroóon 

— ¡Nada! Me escuobás o te largas como 
has venido. 

—Pero fué idea tuya la de exponer esa enr. 
ga u la vista pura que ellos calgan 

—El chivo cae en el lazo, sí el lazo es blen 
manejado — rió el viejo, echando atrás la ca. 
beza y sncudiendo el vientre 

—De esa manera estoy desorientado 

—¿Y yo para qué estoy) — y el cañón de ln 
pipa se apoyó en el medio del pecho. — Mos. 
muy cabeza dura y sobrador; pero andate con 
cuidado, Para las cosas del río dejalo a don 
Jerónimo; para donde hay que presentarse con 
cuello, corbuta y cigarro de hoja, vox te pintás 
solo 

Basunido se dió unos golpecitos con la fusta 
en la punta de los zapatos, El viejo le miró la 
calva, un poce puntlaguida y muy lustrosa 

—¿Estás ofendido, Basualdo? 

—¡No! ¿Por qué? Cuando algulen tiene ra. 
2ón hay que dársela. 

—Aunque de mala gana. — Una manaza lle. 
ua de anillos palmeó el hombro flaco de Ba. 
sualdo. — Sl esto “non” sirviera de algo —se 
señaló el pelo gris, cortado como cepillo, — 
¿para qué llegar a viejo, entonces? Blempre te 
ayudé con gusto, eso “non” lo podrás negar, 
aunque muchas veces te tuve que poner el ple 
encima para calmarte los nervios 

Basualdo se levantó y caminó unos pasos 
El viejo lo vió de espaldas, — con las plernas 
chuecas sostenlendo un cuerpo largo y anpgos. 
to, Cuando salió fuera de la sombra del toldo 
el sol cayó a plomo sobre él. Su cabeza brilló 
como un espejo. 

—Pues sí señor, con estos ambiciosos — mur. 
muró don Jerónimo entornando los ojos, 

El marinero de la camiseta marrón entrea. 
brió los ojos y vió venir derecho a él a Basua!. 
do. Le dió un codazo al de la cara achinadn 

—No se entienden —dijo sin mover los la. 
blos, —El viejo habrá cargado la mano. 

—Slempre Igual; después, antes de terminar, 
uno afloja, y asunto concluído. 

No pudo decir más porque Basualdo pasaba 
tan cerca que podía oírlos. Los miró distraida. 
mente, cast sin fijarse en ellos, aun cuando rá. 
pidamente juzgó que la catadura de los dos no 
era para infundir confíanza, 

—No me gustan tus segundos — refunfuñó 
cuando se enfrentó con el viejo. 

—A mí tampoco. 

—¿Entonces? 

—Hay que camblar de caras, para que los 
tábanos chupen sangre nueva — sonrierow los 
lablos que sostenían la pipa. — Para lo que 


hacemos ahora muy buenos, 

—No nos sn los ojos de encima 

—El eso fuera todo. — Don Jerónimo díó un 
corto y penetrante chiflido, Uno de los marine. 
ros vino sin apresurarne 

—¿Has visto, Cayetano, cuánto br 
la canon esa? — preguntó 

—Los necesarios, don Jerónimo 

—Muy blen; vos y el Chino me los tienen 
limplos en media hora, y te fiján de paso cuan. 
ta naftu hay. — Volvió la cabeza y miró a Ma. 
sunldo maáarihero se fue como vino, lenta. 
mente. — Bl era eso la que te molestaba para 
hablar conmigo , podés ir prosando lo gue 
vas n decirme 

Basualdo se resistió todavia un poco, pero 
concluyó por sincerarse con el viejo Primero 
trató de demostrarle que el negocio u:«ecip de. 
maslados riesgos, para unus ganancias histan. 
te mezquinas, Después, yue cada día era más 
difícil gozar de la libertad de otros tiemp 
cuando el río eran dócil, y con él todos los hu 
bres que vivian en sus orilla Finalmente, yue 
é pensaba darle un golpe de ¿món a su vida 
y meterse de lleno en política, para desde nilí 
trabajar con más impunidad y mejores resulta. 
dos, Era mejor que él fuera la palanes impul. 
sora de los asuntos dificiles, en lugar de tener 
que conflarse en extraños, que a veces resulta 
ban verdaderas saunguljuelas, cuando no gatos 
monteses, que Je tiraban el zarpazo derde don 
de menos uno lo esperaba 

A don Jerónimo no le sorprendió en lo más 
miívimo todo esto Conocía demasiado bien el 
carácter de Basualdo, más versátil que «1 de 
una mujer y desfalleciente cuando hubio que 
ir aguas urriba con demasiada dificultad Nu 
se ocupó en alentario, porque sabía que Una 
vez que había cambiado de rumbo no sería nu 
ca el mismo, por más que diera marcha att 
Ahora en cuanto a la utilidad que podría re. 
portale Basualdo, sentado en el s«ilón de cual 
quier puesto influyente, lo tenian sin cuidado 
pues nunca había mirado con gusto esar intro. 
misiones en sus asuntos, de individuos que él 
edinba y aplastaría con” gusto 

El rostro del viejo no dijo nada a Basuuldo 
Se Jimitó a sonreir, mientras soltaba como al 
desculdo esta pregunta: 

—¿Y ya tenés quién te palanquee? 

—8Í; eso no falta NUNCA; Pero..., pero que- 
ría tu opinión 

El otro «e encogló de hombros, y ubriendo los 
brazos: 

—Ya te dije que en cosas del río yo entlen-. 
do un poco más que vos, pero donde hay «que 
tener corbata y elgurro para entenderse, ¿qué 
querés que sepa este viejo patrón? 

Basualdo »e mordió los lablos y comprendió 
que la respuesta decía mueho y no decía uN. 
da. Entonces sintió por un fostante como una 
sensación de vértigo, como sl la borda en la 
que estaba apoyado cediera de pron 
precipitara al vacio. 

El motor se resistió al principto, después pal. 
pitó rítmicamente. La lancha pareció encnbri. 
tarse, levantando arcos de espuma en las agna- 
tranquilas. Don Jerónimo echó una lares mi. 
rada hacia el horizonte, donde ctelo y Sto .e 
fundían en una gama muy tenue que iba del 
azul al gris acero. Las nubes habían ido subles 
do hasta colocarse en el cenit, paru reflelarse 
en el espejo turblo de un atordecer pesudo y 
húmedo 
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ular del color del dibujo produce lo que 
Hama tu deformación Deruloa busca is pm 
wtrar el misterio de la deformación, contra el 


cual arremeten los criticos que pretenden que 

Ingres dibujaba mál, como podrían decirlo de ¡ 

Hofart 1 mmaminasen blen la obra múaerstra | 
La Virges de la Silla” 
Son por estos detalles si es que puede | 

Mumarse así A lo que caracteriza y personifica ñ 

tal o cual maestro, que se adquiere certitud de 

las 1 individual de la obra de arte, que exf 

te y se afirma, tanto por suse defector como 


por sus cualidades 


Bl arte de Deraln no está formado para se 


NTERROGAR, ex crear una crisis Es con. 

frontar, <n una hora, — A un hombre con 

el mundo y «us fuerzas, Es querer relener 
el pasado, y avanzar sobre el futuro, La “in. 
terview'" deja una 'víctima desamparada que 
mo ha podido dar de sí sino un reflejo que el 
lector reconstrulrá, dándolo como auspecio de. 
finitivo, fijando así una actitud falsa solo 
los mediocres pueden gunar en este juego. 0 
los magníficos 

André Deraln es de los pintores que nos han 
enseñado a ver, n suber mirar sencillamente, 
por a sola alegría de nuestros ojos: 

'La pintura no es otra cosa que la deles. 

tación y la alegría de los ojos”, ha dicho Pou. 
Anti 


¡Ver! Los poetas modernos, anticipándose en 
algunos años a los hombres de clenecla, han en. 
contrado extrañas resonancias entre los senti. 
dos 


duclr. Ku técnica es de una depurada «impll 
fMiención de la paleta Telas enteras exteten «e 


lo por el blanco y el negro, con las notas pr 
das de lo alfarería etrusca 
Cuando sabe mi intención de reproducir 
opinión, Deraln «e asombra 
“La trasposición de figuras y objetos 

“una consecuencia de la creación plástica ar 
'ginal, Ella permite la identificación del estilo 
"y es la base de todo gento creudor. Sea Credo 
fo Delacroix, Giotto o Fonquet, la forma vuel 
Ta un crear por los sentido ha «ido 
trada Involuntariamente, pero ella determira 
“el ritmo de toda ln obra. ¡Tal ver exleta en 
este sujeto una ley formulada. o una ley per 
“dida! ¡Somos buceadores de mixterios! Apo 
"Minatre lo comprendió eunndo dijo Mi lo co 
"nociéramos todo. los dioses 


“E 


Ej arte de Deraln es grave como la voluptuo. 
sidad Ninguno le concede menos importancia 


al sentido hedónico. Ny es la borrachera dio. 
nysiaca de Van Gogh y de Henolr, es el orden 
y la cadencia de los grandes romanos. La ra 
z6n por la cual evocamos a los grandes fros. 
quistas de Avignon y n Pouws«in, viendo ins te. 
las de Deraln, viene menos del hechizo que la 
pintura posee al acercarse a los grandes maes. 
tros, que de un priAlleglo surgido del espec. 
táculo de la obra de los antiguos, confrontan. 
do Jas verdades eternas con la nuturaleza 

La estética de este pintor, en que la intel. 
gencia y la sutilidad *+v0u0 admirables, está ba. 
sada sobre ese principio: los trabajos de los 
grandes clásicos tiene, entre *us valores eun. 
titativos, un punto, un aspecto, por el cual 
afirma la originalidad Asi solamente se pue 
den diferenciar tas telas de los muestros. De. 
bido a la óptica del pintor, a su sentido parti. 


encon 


desapareceria, 
Hligenuo hablar de ingquietod en la pintara 
mderúa. La divina inqu ud ha estado ont 
“da 4 todo progreso. Lo que los hombres han 
“entrevisto, desde la Kábula hasta los tempos 
“modernos, está sujeto a los principios que 
"tágoras o Aristóteles dejaron establecidos 
“¿No es acaso exacto que los hombres han pre 
visto, caleulado y transcrito lo que la clenela 
moderna no hace sino sospechar? Quizá sen 
"que vivimos parg volver u Ipezar, y no ajur 
"emos la clencia de jos antiguos, sino refle jor 
“de ella y una perspectiva nueva, para expri. 
“mir lo que fué 

“Lo que nos parece inexplicable en plástira 
“procede únicamente de *u ubleación 


en el 

Iverso. Las obras han sido creadas para 
"medio en que fueron « ebidar “4 tumino 
“eidad ufricana debe producir esa esquemati 
“anción de la escultura, Los detalle -00n ab 
“sorvidos . 
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aARODA figuro griega, sen dios, héroe u hom. 
[ bre, represento Un tipo, una forma con 
valor general, y no la figura particular 
speolflen de una persona determinada, Ente 
arúcter genérico de la escultura se ha expre 
ado de manera más popular con el relato del 
een de la Helena pintada por Zeuxix; cuan. 
lo ta eludad de Crotona le hizo elegir modelo 
wtre tas Jóvenes de Ja localidad, selecetonó lar 
Jos máx hermosas, porque erela que la Erú- 
¿ denenda podía encontrarse reunida en 
im solo cu y de estu manera produjo con 
“u urte la belleza perfecta, reuniendo elemen. 
loe de distintos modelos, Pero el artinta grir- 
£o no podía proceder de modo tan simplista y 
cudimentario; a la forma real del modelo que 
tenim 4 mmte agregaba Mera yu nueva obra 
otros ensgos basados en numerosas ObRervnr 
nos de 'n Naturaleza, uunque sia romper 
unidad interior ni la armonía de las partes en- 
tre sl y en relación con el conjunto Fi arte 
griego no imita las formar imperfectas de de- 


¡terminados individuos, sino que da ln iden £e- 


nérica de la figura humana, Esto explica que 
el hombre moderno se encuentra sorprendido 
ante el carácter normativo, típico Tel nrte grle 
go y huya de realizar un esfuerzo para venecr 
entu limitación de su propla manera de obser- 
var La Inclinación innata hacia la norma ge- 
rica se oponía enérgicamente al retrato nm. 
dividual 

La gran escultura decorativa se consagraba 4 
tas almbólicas figura de las luchas mitológ!- 
cu. y ocurre lo mismo con la pintura monu 
mental. Por otra parte, el sentido democrático 
del pertodo clásico tampoco era prop 
petunr en obras de arte el herolsmo 
Aim embargo, Jan formidables campañas de Ale. 
Jandro y las necesidades artisticas de su cort 
exiglan estus representaciones 

Uno de los ejemplos más notables de esta 
clase nos ofrece el mosaico de la Causa del 
Fauno en Pompeya, que representa el combnte 
de Alejandro y Dario 

Podrá discutirse sí umbos soberunos se en. 
contraron alguna vez en esp forma, pero al plu- 
tor no le preocupan ni la fidelidad histórica, 
mi los detalles, ni el colorido locat del palsa je 
pretende la representación de las figurus 
humanas Estas imitaciones, este olvido de lo 
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LLO 


hecidental son lor fundamentos de la caracte. 
rística grandeza de este cundro En clerto mo. 
do «e representa en él gráficamente la idea de 
la lucha entre Alejandro y Dario, entre Euro. 
pa y Asia, En este cuadro, Alejandro ataca im. 
petuosamente por ta izquierda; ta nobleza per- 
sm se lanza contra él; el aurlsa del gran Re 
fustiga los caballos para escapar, mientras Da. 
río lamenta profundamente la muerte de sus 
vasallos. En la trágica dignidad que revela La 
figara de Darío se expresa todo el bumanita 
rísmo del sentimiento griego 

¡Información estractada del estudio de GE- 
RPART RODENWALDT) 


£os canas 


Comu 4e deben combaibue 


INDICAMOS a nuestros lecto 
res el uso de una loción muy efi 
caz y competamente inofensiva, 
pues no se trata de tintorss ni 
teñidos con substancias peligrosas, 
nos referimos a la Loción Mon 
Amour, preparado que recomen 
damos muy especialmente por £us 
buenos resultados. Sabemos que 
ln Farmacia Rey, 25 de Mayo 357, 
tiene ese preparado y es de mur 
poco precio 


Dario, en el mosaico de Alejandro de la Casa del Fauno 


o — 


ROTOTIPO de la gentileza en la pantalla 
p del cine, es Jean Muir una de esas muje. 
res que parecen destinadas 
salones 


Jamás 


dalos de su blografal fué necesario 


de 
deciu 


habla de sí misma, y para 


méritos y virtudes. 


Nació en New York aunque no tiene nin. 
guna de las características de las hijas 


—_——— 


nn 


Cristales de 


18 DE JULIO, 1562 


a prestiglar los 
con la aristocracia de su tipo genul. 
namente delicado, Blanca, poseedora de 
cabellera sedosa y dorada es la mujer más na. 
fural, máx modesta y más discreta del mundo 
artístico, Impersonal hasta el grado máximo 
recoger los 
solicitarios 
famillares y amigos, ya que ella poco 
de sus éxitos y mucho menos 


una 


de »us 


de es 


Optica y Fotografía RECINE 


las mejores | 
marcas.- Técnico especia- 
lizado en Norte América | 


gran ciudad, Su nombre verdadero es Jean 
Fullerton, pero adoptó »u segundo apellido: 
“Muir” porque es más fácil y más sonoro. Fué 
muy aflclonada al estudio de su árbol genes. 
lógico y pudo averiguar que uno de sus ante. 
cesores fué quien llevó al caudillo Wallace 
desde Avon hasta las costas de Escocia, donde 
éste había de convertirse en la figura prinel. 
pal en la rebelión escocesa, Sin embargo, Jean 
contlesa que profundranóo en su historial 
ancestral descubrió que uno de sus antepasa 
dos había sido jefe de ung banda de contra. 
bandistas muy poderosa, que se hizo triste. 
mente notable por sus intrigas y aventuras 
Este hecho le quitó el entuslasmo para segulr 
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sus averiguaciones del pasado, conformándose 
con saber que es Jedn Muir y que nacló en 
New York 

La fecha de su nacimiento fué el día 13 de 
Febrero de 1911 y au los sels años comenzó a 
asistir un la Escuela de Dwight, de donde «e 
graduó de la Primera Enseñanza, más tarde sus 
padres la enviaron 4 París donde hizo estudios 
superlores, pasundo luego a la Universidad de 
Sorbonne donde hubiera querido graduarse de 
doctor en medicina; pero las contínuas opor. 
tfunidades que se le presentaban para actuar 
en fMestas de carhlad despertaban en ella tan. 
to entusiasmo que pronto comprendió que su 
verdadera vocación era el arte dramático. 


“Un 


sándose un 


La Glicerina de Almendro que | dañoso. El 
ig encuentra en las farmacias en y busta hacerlo una vez 
frascos especiales, es maravillosa lee repita 
para los cuidados del cutis, Pa- 
'godoncito mojado en |tésimos 
vila se limpian de modo perfecto ahora en su 
lá cara, manos y escole y se evita 
el empleo del jabón que os tan 


Terminados 
“aba 


» estudios sor bonne repre. 
K cuando se enteró de ue 
no barco en que ella vinjsba teercan ba 
Ica la Compañía Dramática que haha 
ner en ln obra Utulada 
jaro en * Pronto hifo amistad 
con el Director escénico quien se sintió tan 
impreslonado con la belleza y el talento de la 
tre que la nombró para substitalr a la e. 
trella en enso de que por cunlquier motiva de. 
ln se enfermara; y como el destino habia de. 
erutado que Jen hubla de triunfar e tué 
precisamente lo q ocurrió, que la extrella se 
encontró imposiblitada de llenar «u papel, y 
enn Mulr conquistó un éxito que le abrió las 
puertas de la fama 

Conforme y contenta con actuar en 
tro no soñaba remotamente con ser 
del cinema; Jenn ex una 0€ las Prrsonas 
A quienes el leva de la mano sin que 
ella Jfamás se aponga A «us destentos; asf un 
ña reelbió una solicitud para que hiclera una 
prueba en los Studios de Warner Bros, y tato 
fméá lo que sucedió generalmente las actrices 
pue ya tenen nombre piden muchos requisitos 
mera hacer pruebas para el clne, por 1o mena 
exigen que se les de un galan joven y que la 
escená que se filme sea aparstonada y expresiva 
para els poder demostrar sus habilidades 
Je Mnir hizo todo lo contrarto, Hego con «u 
habitual modestia y dixcreción al Studio pe 
guntó que donde querian Que se parara para 
que enfocaran la cámara y Ineg paursidamen. 
le comenzó a recitar Mn y h sencilla y 


mena, con tal entonación y sentimien que 
los técnicos del Studio se sintieron como rana. 
portados ¡4 un mundo de idealis , yA que 
se velan ante el milagro de una mujer q e 


lamente con la maría *e «u 10% diciéndoles 
fruses suaves y ligeras, encornando sue ojos y 
demostrando *u sentir en su gesto, iba impri. 

Mende en la cinta de celuloide un momento 
inolvidable 

No hay para que dectr que inmediatamente 
se vió la prueba en proyección privada, Jenn 
Muir fué contratada y se Je asignó el papel 
principal en la obra titulada Mientras In Horra 
glra” Sin embargo, y vean ustedes Y 7 
resante que es la vida de Jean Muir, mtrs 
tinto que se preparaba el manuscrito de auuel 
drama Hegó a Hollywood, cuando en los st 
dios Warner se hacía la obra titulnd 
desaparecidos” y Jenn se prestó y apare 
la pantalla del cine por primera vez, muerta 

Jean Muir viaja mucho, Ha vivido en Pa. 
rís. en Inglaterra y en Escocia, pero declara que 
prefiere la cludad de New York pura todo; pa. 
Fa comprar sus trajes, para divertirme y en Et. 
neral para vivir entre la vibración de en me. 
trópolis sin Igual 

Jean es amante de los Hbros románticos, de 
la música de cámara y de las flores de colores 
pálidos, le agradan los perfemes suaves y el 
silencio sedante de los bosques dormidos, No 
le ugrada la vida enteramente doméstica No 
mbe cocinar ni comer A máquina ni hacer los 
quehaceres del hogar. Lo que más ama en el 
mundo ex el bulle; pero, es muy exigente en los 
requisitos que hun de rodear sus horas de pla. 
cer ballando; tiene que ser un salón alumb 
do sólo a medía luz, con una Orquesta real. 
mente virmoniosa y cqn un mpañero qu 
domine a ln pertección los bailes modernos 

Jean Muir tiene una estatura que presta es. 
beltez u su figura; 1 m. 65 de altura. Peso 55 
Kilos y su cuerpo es realmente escultural, so. 
bre todo hay que declr que posee un busto de 
diosa y unas manos de virgen que son atribu. 
tos de su belleza conjunta, Sus ojos son Inde. 
finibles, verdes sl la luz les Mega Mirectamente 
hasta el fondo y grises «ul las sombras velan 
sus puplins 

[Para que la recuerden bien diremos que 
después de haber aparecido en su película int. 
clal la hemos visto en El mundo cambia, Jun. 
to al techo, Mientras la tierra gira, La doctora, 
Deseable, Los caballeros nacen y El Rueño de 
una Noche de Verano. 

No ha tenido nunca novio. Está enamora. 
da de un joven músico Que la adora, pero en. 
tre ellos exixte el Acuerdo de no formalizar su 
compromiso amoroso mientras no estén com. 
pletamente convencidos de que han de amar. 
Me hasta la muerte y uhora él está en Euro. 
pa aumentando su repertorio, ello regresa 
Hollywood donue hay grandes planes para sus 
próximas obras cinematográficas, Jran dice 
que el amor que no sabe esperar y perdonar 
no es amor, de modo que esperamos 


que de 
aquí a algunos años ella pueda convencer a 
las otras Jovencitas de qUe no hay que apre. 


surarse tanto para deshacer el encanto del 
liiMo cuando se tienen pruebas de que el ma. 


trimonto sirve en muehos Casos pira precipitar 
el final del amór 


fudgecto: 


resultado es matable 
puro que 
siempre. Nunca debe 
comprarse suelta por powosz con 
La legítima se C00s:igns 
tuvase origina rojo 
p en un tamaño pequeño de 0.43 


—q 


ú del Monasterio del Escorial se debe a la conmemo- 
de la victoria de San Quintín, en la guerra de E». 
con Francia, en 1557, ganada el día de San Lorenzo. 
ya advocación se colocó la obra El pensamiento de Fe. 
Mpe IL, n0 fué tan solo levantar Un monumento triunfal sino 
hucer juntamente un Monasterio, una residencia y Un panteón 
reales. Ademas, el fino gusto artístico de Felipe II quería que 
tuese una obra muestra, Puesto que en ella quería acomodar»: 
un retiro a su labor de gobernante, y A su piritu devoto, ha- 
bía de estar cerca de Madrid, y en la estribación meridional del 
vadarrama halló apropiado sitio en el que, por sus escorias, se 
Vaumó Er Escorial. Confló el proyecto » Juan Bautista de Fole- 
do, Arquitecto notable, cual £0 » 1563 la primera pledra, 
en la que había hecho grabar a su ayudante, Juan de Herrera, 
el nombre d onarca fundador, el suyo, con el título de “ar- 
ehitectus major la fechn TIA de Mayo 
Lentas fueron al principio las obras, Muerto Juan Bautista 
de Toledo, «ustituyóle Juan de Herrera, arquitecto y matemáti 
“o insigne, el cual modificó los planos de su anlecesor, y a *u 
vez fueron modificados por el mismo Felipe IL que corrigió al. 
gunos detalles a efecto de poder escuchar misa desde sus habl- 
taciones. Mas de velnte años duró la construcción de la obra 
Toda la fábrica es de pledra gris, sacada de Peralejos, en la 
misma sler Tiene el edificio 16 patlos, 86 escaleras, 1,200 
ertas, 2.053 ventanas. 
El enorme edificio maniflesta aj exterior sus austeras 
vhndas uniformes, con sas ventanas rectangulares, en 
pisos, más el de las cuevas y las buhardas que se destaca 
los tejados de plzara, Cuatro torres cuadradas con sus 
teles piramidales, una en cada ángulo, y las dos torres de 
Iglesia, cuadradas también y de miyor altura (70 metros) que 
aquéllas, más el clmborio o cópula de la Iglesia, que Meva por 
remate una cruz, desde cuyo extremo superior hasta el pavi. 
ento del templo, hay una gltura de 95 metros, coronan el mo. 
nur nto 
Felipe 1 no hizo decorar en la iglesta más bóvedas que ta 
de la caplila mayor, pintada por Luqueto y los frescos del coro, 
poe el mismo artista (Lucas Camegtassi, conocido por Luqueto) 
C Memento de la Iglesta había de ser en el pe 
del fundador el Panteón de los Reyes, ul cual se designó 
veda bajo de la capilla mayor, Una alegoría de la efímera natu- 
za humana y la Esperanza consoladora, aparece en la rica 
a. Jaspes y bronces constituyen la decorución arquitec- 
hea, formada por pilastras corintias 
Digno es también de especial mención el Panteón de Infan- 
tes, obra moderna que ocupa un ala de los bajos del edificio 
comenzada bujo el reinado de Isabel 11 


Para el vello 


más práctico para 

vello de onTa y 
brazos es aplicarse con frecuencia 
la manzanilla im econ un ale 
dón De este «1 se decolora, 
so hace invisible y no ereoe. Este 
método francés €s mucho más efi- 
vaz que usar depilatorios que 0= 
dan el vello y luego lo hacen ore” 
rer mán, más grueso y visible. Se 
enenentra ahora en las farmacias 
un frasco económico «$1.15 
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[SEGUN LOS RITMOS DE // 
LA DANZA AUMENTABAN 
EN VELOCIDAD Y SALVAJIS- 
MO, LOS BRUJOS MÉDICOS 
IBÁN AMONTONANDO 
HACES DE LEÑA ALREDE- 
DOR DE TARZAN 


A y 


=> 2 0 E A > Irá. ANN 


GARU SE LE ACERCO Y LE INDICO QUE ELLA COMO | 
HIJA DEL SOL TENÍA QUE ENCENDER LA LENA CON 


SU CRISTAL MÁGICO . 


A 


$ 7 3 y 
BS TSIBILA STONELEY ESTABA MUY APENADA 
POR SER CAUSANTE DE ESTE MOMENTO 
TRÁGICO PARA TARZAN. 


ENTONCES GARU GRITO: “ELLA 
NOS HA FALLADO; ELLA NO ES 
DIOS.* Y EL MURMULLO AUMEN- 
TO DE INTENSIDAD. 


ATA 7 HE] [CoN GESTO DESAFIANTE Y P 
a BER A GARU QUE NO SE HALLABA DISPUESTA A REA: 


A e LA po $ 
SIBILA, SORPRENDIDA, MAL PODÍA PROVOCAR COM- z er 
BUSTIÓN DESDE QUE NO HABÍA SOL. RAR CON ¿; LOS NEGROS EMPEZARON A 


IIA 


OR SEÑAS LE HIZO SA: 


. 


7 y ILAYCORRA / QUE AHORA LOS WAJORIS SE ADELANTARON LA JOVEN SACO EL REVOLVER RÁ”, 
EN CONTRA. LOS decide hall PR TAR NOS ENGANA Y PIDAMENTE, PERO LOS NEGROS 


LLO CORRERA LA MISMA SUERTE QUE TARZAN?” CONTINUARON. FURIOSOS SU AVANCE. 


SIBILA SE VOLVIÓ HACIA TARZAN; UNA LUZ EXTRAÑA APUNTO CON EL REVOLVER AL HOMBRE- MONO;ES- 
BRILLABA EN SUS OJOS ;¿SE HABRÍA VUELTO LOCA? TE PENSO QUE ELLA LO MATARÍA PARA QUÉDAR 
BIEN CON LOS WAJORIS / 
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